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Todo lo que soy y tengo es don de Dios
SOY CATÓLICO SIEMPRE

23 de noviembre 2014: Colecta
por el Día de la Iglesia Católica en el Ecuador  

¿En nuestra vida diaria demostramos el amor a Dios 
y al prójimo de alguna manera?

A veces ni siquiera reconocemos que todo lo que somos 
y tenemos viene de Dios. 

TODO ES UN DON 
que el Señor nos entrega con infinito amor 

y con total GRATUIDAD, 
no tenemos que hacer nada para obtenerlo.

La Iglesia es el signo de la unión íntima con Dios 
y con todo el género humano.

¡Amo a Dios y al prójimo como a mí mismo, 
a través de la Iglesia!

 SER FELIZ
En una ocasión, un señor preguntó 
a una dama si su esposo le hacía 
o no feliz; y ella respondió que no. 
Sin esperar una nueva pregunta, 
comentó que la felicidad no podía 
venir de fuera, sea de las cosas o 
de las personas, sino de sí misma. 
Por este motivo, les manifestó que 
sí era muy feliz junto a su esposo y 
a sus hijos, como también cuando 
estaba con sus amigos o compañe-
ros  de trabajo. 

En la vida ordinaria, muchas veces, 
buscamos la felicidad en las cosas: 
en una casa, en un carro, en un 
vestido, en un electrodoméstico, 
en un cargo público, en el dinero. 
Si bien las cosas son útiles en la 
vida, no nos dan la felicidad que 
anhelamos. 

Algo parecido sucede cuando 
pensamos que la felicidad está en 
las personas: en su amor, en su 
amistad, en su aprecio, en su con-
sideración y estima. Con el pasar 
del tiempo, nos damos cuenta que 
también ellas, como nosotros, tie-
nen limitaciones o defectos. 

En cambio, si buscamos la felicidad 
en nosotros mismos, los resultados 
son distintos. Es la felicidad que 
nace de un corazón libre, que con-
fía en sí mismo, que está dispuesto 
a amar y a disfrutar de lo pequeño 
o del detalle de cada día. 

La felicidad que experimentaba 
Jesús de Nazaret era fruto de  su 
libertad ante las cosas y las perso-
nas, de la seguridad en sí mismo 
y de la paz interior a toda prueba.  

Mons. Luis Cabrera H.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

La palabra de este domingo resume en general los man-
damientos principales de la ley de Dios. Pero podemos 
preguntarnos ¿Cuál es la invitación de la Palabra para 
nosotros hoy? 

La primera lectura señala una serie de leyes sociales 
que debía cumplir todo israelita con las personas débiles 
y pobres del pueblo y la especial predilección que ellos 
tenían para Dios. En nombre de la Alianza, todo el pueblo 
tenía el compromiso de hacer por los pobres y excluidos 
lo mismo que Dios había hecho por ellos cuando los libe-
ró de Egipto y los condujo a la tierra prometida.

En la Segunda lectura, el apóstol San Pablo elogia, de 
manera especial, la fe de los cristianos de la comunidad 
de Tesalónica. Ante todo porque ellos se han mostrado 

como modelo de una FE verdadera que inspira a vivir de 
la misma forma la experiencia  cristiana. 

El fundamento y la síntesis de toda la Sagrada Escritu-
ra la presenta el Evangelio de Mateo, en la respuesta 
que da Jesús al maestro de la ley: “ ‘Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todo tu ser y  amarás a tu prójimo como a ti mismo’ 
Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y 
los profetas”.
En resumen, nos corresponde a nosotros hacer las ve-
ces de Dios mientras vivimos en esta tierra, teniendo en 
cuenta que hemos sido creados por amor y para amar. 
Cada día la vida de todo cristiano debe estar centrada en 
una profunda relación con Dios y de amor a los herma-
nos. La propuesta que Jesús nos hace hoy es a mostrar 
que el verdadero amor a Dios se manifiesta en el verda-
dero amor a los demás sin excepción alguna. 

	 L	 27	 San Florencio	 Ef 4,32-5,8/ Sal 1/ Lc 13,10-17
	 M	 28	 Santos Simón y Judas, apóstoles	 Ef 2,19-22/ Sal 18/ Lc 6,12-16
	 M	 29	 San Feliciano de Cártago	 Ef 6,1-9/ Sal 144/ Lc 13,22-30
	 J	 30	 San Gerardo	 Ef 6,10-20/ Sal 143/  Lc 13,31-35
	 V	 31	 San Antonino de Milán	 Fil 1,1-11/ Sal 110/ Lc 14,1-6
	 S	 1	 Todos los Santos	 Ap 7,2-4.9-14/ Sal 23/ 1 Jn 3,1-3
	 D	 2	 Fieles Difuntos	 Sab 3,1-9/ Sal 26/ 1 Jn 3,14-16/ Mt 25,31-46 

JUBILEO
42. Del 29 de octubre al 1 de noviembre, Escuela Pío XII. (Cdla. Uncovía – Madres Doninicas).

43. Del 2 al al 5 de noviembre, Capilla “María Madre de la Iglesia” (Cruce de Monay) 

Diez años creciendo junto a 
nuestros socios, contribuyendo 
de manera responsable al forta-
lecimiento de las finanzas. 

Santos Simón y Judas, apóstoles

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
CASA DE 
LA JUVENTUD 
“ H E R M A N O 
MIGUEL”: La 
Arquidiócesis de 
Cuenca cuenta 
con un renovado 
espacio para: re-
uniones, retiros, 
encuentros, oración personal y más: La Casa de la Juventud 
“Hermano Miguel”, el lugar ideal para propiciar el encuentro 
con el Señor de grupos juveniles, movimientos, asociaciones 
y demás instancias eclesiales. Las Hermanas Franciscanas 
de la Juventud estarán gustosas de atenderles y asesorarles 
en la organización de sus eventos.  Para mayor información 
comunicarse al 4199132 o al celular 0989289679 o en la di-
rección Calle de la OEA s/n y Pasto, Cdla. Bosque 2 de Mo-
nay (junto al Seminario Mayor “San León Magno”).

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
El lugar privilegiado de los pobres en el Pueblo de 
Dios (cont.).- Nadie debería decir que está lejos de los 
pobres porque debe atender otros asuntos. Ésta es una 
excusa en ambientes académicos, empresariales o pro-
fesionales e incluso eclesiales. La vocación y la misión 
de los fieles laicos es la transformación de las realidades 
terrenas para que toda actividad humana sea transfor-
mada por el Evangelio. Nadie puede sentirse exceptuado 
de la preocupación por los pobres y por la justicia social: 
«La conversión espiritual, la intensidad del amor a Dios 
y al prójimo, el celo por la justicia y la paz, el sentido 
evangélico de los pobres son requeridos a todos». Ojalá 
estas palabras no sean sólo comentadas sin una verda-
dera incidencia práctica. No obstante, confío en la aper-
tura de los cristianos, y os pido que busquéis en común 
nuevos caminos para acoger esta renovada propuesta. 
(EG 201).

“El discípulo del Señor persevera con alegría cuan-
do está con Él, cuando hace su voluntad, cuando 
comparte la fe, la esperanza y la caridad evangélica”. 
(Papa Francisco DOMUND 2014).


